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LUCIANO   Sr.  Arjona, 

DON  LEOPOLDO   Sv.  Revilla. 

DON  PASCUAL   Sv.  Faviatii, 

CAROLINA,  SU  sobvifia   Sra,  Yañez. 

TEUESA,  doncella  de  Carolina.    .  Sra.  Castillo. 

ANTONIO,  mozo  de  la  fonda.    .    .  Sr.  Aragonés. 


Esta  Comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del- 
gado Hermanos ,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  tea- 
tro del  Reino ,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sos- 
tenidas por  suscricion  de  los  Socios,  con  arreglo  á  la 
ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decretos  Orgánico  y  Re- 
glamentario de  teatros  de  7  de  Febrero  de  1849. 


Una  sala  do  paso,  en  la  que  hay  varios  cuartos  nume- 
rados; al  fondo  puerta  grande  que  da  á  un  jardín;  á 
la  derecha  número  6  el  cuarto  de  Leopoldo ;  á  la  iz- 
quierda en  el  número  4  el  de  don  Pascual  y  su  so- 
brina; la  puerta  de  este  se  abre  sobre  el  teatro;  mue- 
bles buenos. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  LEOPOLDO ,  salíeudo  de  su  cuarto  con  un  retrato  en 
la  mano. 


Leopoldo,  Luciano!  Luciano! 
lejano.  (Dentro.)  Ya  voy. 

Ümopoldo,  (Mirando  el  retrato.)  Este  retrato  rae  recuer- 
da mil  penas,  y  sin  embargo  no  tengo  valor  para  de- 
jarlo... si,  me  lo  llevo;  si3ni  mi  compañero  de  viaje... 
[Llamando.)  Luciano  ! 

JLj^Qi^m.  \ Sa tiendo . )  Me  llamaba  usted,  señor? 

t^)¡wldo.  Te  he  llamado  cien  veces. 

Wjuciano.  Ya  he  respondido. 

Leopoldo.  Sí,  pero  no  has  venido  a!  momento. 

Luciano,  Es  que  acaban  de  llegar  algunos  viajeros,  y 
me  divertia  en  ayudar  á  los  mozos  de  la  fonda  que  su- 
bían el  equipage. 

Leopoldo.  Y  por  qué,  cuando  estoy  para  marcharme,  te 

diviertes  sin  mi  permiso? 
Luciano.  Pues  qué ,  se  marcha  usted  ahora?  Como  me 
había  usted  dicho  que  sería  por  la  tarde  ó  al  ama- 
necer... 
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Leopoldo.  He  cambiado  de  ¡dea...  hace  un  tiempo  sober- 
bio para  viajar...  está  tan  fresca  la  mañana !  me  voy/ 
y  con  el  saco  á  la  espalda...  á  lo  artista;  esto  me  dis- 
traerá;  verás  qué  hermosos  paisages  traigo...  Has 
preparado  ya 

Luciano.  Todo,  señor. 

Leopoldo.  Pues  tráelo.  (Luciano  entra  en  el  cuarto.)  Sí, 
sí ,  es  necesario  marchar ;  no  he  venido  á  Sacedon  á 
bañarme,  sino  á  trabajar,  y  ya  hace  ocho  días  que 
estoy  aqui  sin  hacer  otra  cosa  mas  que  pasear  y  fas- 
tidiarme: para  esto  mejor  estaba  en  Madrid,  donde  á 
lo  menos  me  aburriría  á  mi  gusto..,  y  gastaría  menos. 

Luciano.  [Sacando  la  blusa  y  el  saco.)  Tome  usted  sus 
utensilios,  señor. 

Leopoldo.  Ten  cuidado  con  mí  cuarto. 

Luciano.  Por  supuesto;  pero  se  va  usted  á  estar  fuera 
mucho  tiempo  ? 

Leopoldo.  Tal  vez...  voy  á  esplorar  las  cercanías,  y  siem- 
pre me  entretendré  algunos  quince  ó  veinte  días. 
\        Luciano.  Tanto? 
v*^"^  ^  ^  ^^opoldo.  No  me  esperes  antes. 
«»i¡iií^_  \Luciano.  Por  qué  no  me  lleva  usted,  señor?  Vamos> 

quiere  usted  llevarme? 

Leopoldo.  No,  Luciano...  tengo  pesares...  á  cientos;  es- 
toy muy  triste ! 

Luciano.  No  importa,  señor;  sí  yo  no  le  haré  á  usi^ed 
caso.  ^ 

Leopoldo.  Es  imposible...  quiero  estar  solo. 

Luciano.  Pues  qué,  le  soy  á  usted  molesto? 

Leoptíildo.  Al  contrario,  amigo  mío;  conozco  tu  adhesión... 
.^saS       "^jBfe^fg^^da  tu  carácter,  y...  no  podría  pasar  sin  ti:r-^ 

Luciano,  Lo  mismo  me  sucede  á  mí ;  ya  no  podría  est» 
contento  con  otro  amo. 

Leopoldo.  Yo  te  lo  agradezco,  Luciano. 

Luciano.  Con  que  me  lleva  usted?...  yo  le  distraeré...  le 
haré  reír,  y... 

Leopoldo.  Cómo  quieres  que  ria  cuando  el  amor  absorve 
todas  mis  facultades? 

Luciano.  Ah !  el  amor!  y  es  eso  lo  que  le  aflige  á  usted? 

Leopoldo.  Sí,  el  amor  que  aun  conservo  á  una  muger 
que  adoraba,  que  idolatraba!... 

Luciano.  A  cuál  de  las  últimas  ha  sido? 
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Leopoldo.  A  ninguna:  hace  de  esto  seis  meses...  y  tú 
no  estabas  entonces  á  mi  servicio;  era  una  viuda,  con 
quien  me  iba  á  casar;  pero  con  una  pasión  tan  verda- 
dera!... mira,  ponme  la  blusa,  Luciano. 

Luciano.  Voy,  señor. 

Leopoldo.  Y  sin  saber  por  qué,  un  capricho...  una  sos- 
pecha... ú  otros  motivos  que  ignoro,  hicieron  que  no 
quisiera  volverme  á  ver. 

Luciano.  Aqui  tiene  usted  el  saco. 

Ijeopoldo.  Ah  !  Luciano,  voy  á  morir! 

Luciano.  No  señor;  si  le  he  puesto  á  usted  bastantes 
provisiones  de  boca. 

Leopoldo.  [Sin  oir le.)  Oh  l  tú  no  conoces  los  tormentos 
que  yo  sufro ! 

Luciano.  Ay !  sí  señor ,  si  que  los  conozco  ! 

Leopoldo.  Calla!  estarlas  enamorado  por  ventuia  ? 

Luciano.  Ba  !  enamorado  un  criado!...  no  señor;  hablo 
solo  de  una  buena  amiga...  de  una  muchacha  muy 
guapa...  estábamos  sirviendo  juntos  en  una  casa... 
donde  al  fin  notaron  que...  y...  vaya!  nos  despi- 
dieron !  • 

Leopoldo.  Pero  qué  notaron?  . 

Luciano.  El  qué?  nada...  que  era...  mi  amiga i^fferí^'an 
unos  amos  tan  ridículos  que  no  quisieron  consentir 
en  nuestra  amistad:  nos  tuvimos  que  separar;  entré 
en  su  casa  de  usted,  y  desde  entonces  no  he  vuelto  á 
saber  qué  ha  sido  de  ella!  Cómo  ha  de  ser,  señor! 
Cada  uno  tiene  sus  disgustillos ! 

Leopoldo,  Tú  la  encontrarás  tarde  ó  temprano...  pero 
^  yo...  A  Dios,  Luciano!  me  marcho...  Ah!  Tienes  di- 
nero? 

Luciano.  Si  señor,  un  duro. 

Leopoldo.  No  mas?...  te  he  pagado  ya  el  salario  de  es- 
tos últimos  meses  ? 

Luciano.  l\o  señor. 

Leopoldo.  Cuánto  lo  siento  ! 

Luciano.  [Aparte.)  Y  yo  también  ! 

Leopoldo.  Pero  apenas  tengo  para  mi  viaje... 

Luciano.  Pues  no  piense  usted  en  eso;  ya  me  pagará  us- 
ted en  otra  ocasión. 

Leopoldo.  Sí,  pero  voy  á  dar  orden  para  que  no  te  falte 
nada  :  hasta  la  vista  ! 
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Luciano.  Buen  viaje,  señor  í 
Leopoldo.  Cuando  vuelva  te  pagaré. 
Luciano.  Ah !  Señor!  me  voy  á  fastidiar  tanto  lejos  de 


Ya  se  ha  marchado:  cerremos  la  puerta.  [La  cierra  y 
guarda  la  llave.)  Cuánto  siento  que  se  vaya;  es  tan 
buen  amo!  no  tiene  orgullo,  ni...  nunca  me  riñe...  y 
dice  que  no  podria  pasar  sin  mí:  qué  halagüeño  es  es- 
to para  un  criado !  pero  irse  solo  por  tanto  tiempo!... 
y  qué  voy  yo  á  hacer  para  distraerme  durante  su  au- 
sencia?... si  me  pusiera  unas  sanguijuelas...  no,  eso 
no...  Ah  !  ya  tengo  mi  negocio...  pensaré  en  Teresa, 
en  nuestro  amor!...  la  abrazaré...  en  la  imagina^ 
cion!...  en...  cómo  me  voy  á  divertir! 


Saliendo  de  un  cuarto  y  hablando  hacia  den- 


írofj  Si  señor...  me  informaré  de  los  de  la  fonda... 
Luciano.  Calla!...  la  voz  de  Teresa  ! 
Teresa.  [Volviéndose  y  viéndole.)  Luciano  ! 
Luciano.  Es  ella !  (La  abraza.) 
Teresa.  Con  que  estás  aqui? 

Luciano.  Sí ;  y  tú  ?  ^ 
Teresa.  También  ;  qué  dicha! 
Luciano.  {Mirándola.)  Qué  colorada  y  qué  guapa! 
Teresa.  Es  que  he  tenido  buena  suerte;  he  encontrado 

una  gran  casa ! 
Luciano.  Con  un  hombre  solo...  eh? 
Teresa.  No  por  cierto,  con  una  señora... 
Luciano.  Ah!...  de  aya? 
Teresa.  Tonto!  Soy  doncella... 
Luciano.  Doncella  !..,  ya  I 

Teresa.  De  una  señora  viuda  muy  rica  ,  que  viene  á  ba- 
ñarse porque  conviene  á  la  salud  de  su  tio. 
Luciano.  Y  estáis... 


usted ! 


ESCENA  lí. 


LUCIANO,  solo. 


ESCENA  III. 


'UCIAISO.  TERESA. 
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Teresa.  Ahí...  en  el  número  4. 

Luciano,  Qué  demonio!  yo  estoy  en  el  6 !  tan  cerca  y 
sin  vernos ! 

Teresa.  Es  que  hemos  llegado  anoche,  y  ya  ves... 

Luciano,  Pues  entonces  no  es  estrafio  que  no  nos  haya- 
mos visto.  _     ^,  t>v 

Teresa,  Y  tú  has  venido  solo  á  Saceíooff  — 

Luciano.  No,  con  mi  amo...  pero  se  ha  marchado,  y  esta- 
ba pensando  en  qué  me  ocuparia  durante  su  ausencia. 

Teresa.  Qué  fortuna !...  estoy  segura  de  que  le  conven- 
drás á  don  Pascual. 

Luciano.  Quién  es  ese  don  Pascual? 

Teresa.  El  tio  de  mi  señora.  Me  ha  dicho  que  le  busque 
un  criado,  ahora  mismo ,  pues  aunque  tiene  uno  se 
ha  quedado  enfermo  en  Madrid ;  y  el  pobre  señor  se 
ve  muy  apurado  cuando  no  tiene  quien  le  vista  y  le 
ponga  ia  corbata  :  es  incapaz  de  atar  ni  desatar  el  mas 
pequeño  cordón...  escepto  el  de  su  bolsa;  es  raro, 
pero  muy  generoso ! 

Luciano,  Pues  no  me  parece  mal. 

Teresa.  Y  como  no  es  mas  que  mientras  estemos  aqui, 
por  ocho  ó  diez  dias... 

Luciano.  No  mas? 

Teresa.  Desgraciadamente! 

Luciano,  No  tal,  Teresa,  ocho  dias  contigo  son  un  si- 
glo... de  felicidad  ! 
Teresa,  Estás  contento? 

Luciano.  Si  lo  estoy?  [Aparte.)  Mi  amo  no  volverá  has- 
ta dentro  de  tres  semanas,  y  bien  puedo  servir  á  este 
señor. 

Teresa.  Pero  creo  que  durará  el  estar  juntos  mucho 

tiempo. 
Luciano.  Ba ! 

Teresa,  Mi  ama  viene  aqui  para  casarse,  y  los  baños  no 
son  mas  que  un  pretesto:  espera  en  Sacedon  un  pre- 
tendiente... el  tio  lo  ha  arreglado,  porque  ella  no  se 
ocupa  mucho  en  ello...  pero  eso  no  nos  importa.  Yo 
le  recomendaré  á  la  señora,  ella  te  colocará  con  su 
marido,  pides  mi  mano,  te  se  concede,  y  en  lugar 
de  una  boda... 

Luciano.  Habrá  dos!...  ay  !  TeresilSa,  cómo  lo  arreglas 
todo! 
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Pascual,  [Dentro.)  Muchacho !  muchacho  !  Dónde  dia- 
blos andará  ese  beslia? 

Teresa.  Ya  oigo  gruñir  á  don  Pascual ;  esta  os  buena 
ocasión  para  presentarte, 

ESCENA  IV. 

^s\lSMOS.  DON  PASCÜAL. 


^ascual,  [Saliendo  del  cuarto  numero  4,  con  bata.)  An- 
tonio!  muchacho!...  Eh  !  qué  tal?  Cómo  sirven  en 
estas  tondas ! 
Teresa.  Quiere  usted  algo,  señor 
Pascual.  Ya  lo  creo ;  hace  una  hora  que  estoy  llaman- 
do... mi  sobrina  quiere  salir,  y  ese  demonio  no  viene 
á  vestirme.  [Llamando.)  Antonio!  Antonio! 
Teresa.  [A  Luciano.)  Ofrécete  tú. 
Luciano.  Si  usted  me  honra  con  su  confianza,  podré  ser- 
virle, caballero. 
Pascual.  Tú?...  perteneces  á  la  casa? 
Teresa.  No  señor,  es  un  buen  muchacho  que  está  sin  aco- 
modo... iba  á  proponérselo  á  usted. 
Pascual.  Le  conoces?...  sabes  su  conducta? 
Teresa.  Si  señor;  hemos  servido  juntos. 
Pascual.  No  tiene  mal  aspecto...  veamos;  eres  vivo? 
Luciano.  Oh!  si  señor;  mucho!  mucho! 
Pascual.  Te  advierto  que  yo  tengo  muy  mal  genio  cuan- 
do me  hacen  esperar:  y  tus  defectos?...  dímelos...  tú 
debes  tener  defectos... 
Luciano.  Yo... 

Pascual.  Me  gusta  tu  contestación;  ella  denota  una  rara 
modestia!...  y  se  puede  contar  contigo?...  eres  fiel? 

Luciano.  En  cuanto  á  eso,  pregúnteselo  usted  á  Teresa. 

Pascual.  Basta!  te  admito;  tus  funciones  empiezan  desde 
ahora  y  durarán  hasta  mi  partida. 

Luciano.  Sí  señor;  ocho  ó  diez  dias,  según  dice  Teresa. 

Pascual.  Con  nueve  reales  diarios...  estás  contento? 

Luciano.  Yo  lo  creo!  Sí  señor. 

Pascual.  A  qué  nombre  respondes? 

Luciano.  Al  mió. 

Teresa.  Se  llama  Luciano. 

Pascual.  Luciano?...  bien,  anda  á  llamar  á  mi  sobrina. 
Teresa.  Es  inútil,  porque  ya  viene. 
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ESCENA  V. 


LOS  MISMOS. 


CAROUNA. 

Carolina.  Pero  tio,  aun  está  usted  sin  vestir?  despácfiese 
usted  por  Dios ! 

Pascual.  Despáchese  usted!  despáchese  usted!  podia  aca- 
so despacharme  sin  criado?...  Dichosamente  he  en- 
contrado uno...  ese  joven,  que  me  parece  bastante 
bueno.  ^^^^^ 

C«ro /¿/iárPueTentonces  vístase  usted  pronto. 

Pascual.  Ya...  pero  es  el  caso  que  el  viaje  ha  estropea- 
do mi  ropa,  y  no  he  podido  limpiarla...  (Llamando.) 
Luciano! 

Luciano.  Señor. 

Pascual.  Yé  á  mi  cuarto,  donde  encontrarás  mi  ropa 

esparcida...  recógela  y  limpiala  con  fuerza. 
Luciano.  Yoy,  señor, 

Teresa.  [Siguiéndole.)  Dónde  vas?...  si  no  sabes  dónde 

es...  yo  te  enseñaré. 
Pascual.  Luciano  I 
Luciano.  Señor. 

Pascual,  Toma;  para  que  me  sirvas  bien.  [Dándole  una 
moneda.) 

Luciano.  Muchas  gracias.  [Aparte.)  Qué  amable  es ! 
ESCENA  YL 


DON  PASCUAL.  CAROLINA, 


Pascual.  Yaya,  sobrina,  por  qué  estás  tan  taciturna? 
qué  diablos!...  no  nos  hallamos  en  Sacedon  ?  aqui, 
donde  hemos  de  divertirnos  tanto,  donde  te  espera  el 
amor  con  sus  dulces  flechas ,  bajo  la  figura  de  un  pre- 
tendiente? 

Carolina.  Pues  eso  es  lo  que  me  hace  pensar... 

Pascual.  Te  debes  alegrar  :  digo !  un  joven  buen  mozo, 
rico...  y  ademas  primo  tuyo!...  en  fin,  un  marido 
que  yo  con  mi  tacto  acostumbrado  te  presento. 

CarolÍ7ia.  Convenga  usted  conmigo  en  que  él  no  se  apre- 
sura mucho  por  verme...  otro  hubiera  venido  antes 
que  nosotros... 
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Pascual.  Precisamente  eso  es  lo  que  ha  hecho,  porque 
hace  tres  dias  que  está  aqui ;  es  decir,  en  otra  fonda, 
y  ayer  en  cuanta  llegamos  tuve  buen  cuidado  de  avi- 

'  sarle...  Con  que  le  veremos  hoy  por  la  mañana. 

Carolina.  Y  ya  son  cerca  de  las  doce ! 

Pascual.  Calla!  apuesto  á  que  es  él  quien  llega. 

ESCENA  VII. 

lÍi^4B6jIÍs.  awtonso,^ Des^^ies  Luciano^ 

Anto^.  Esta  carta  han  traido  para  usted,  don  Pascual. 
Pascual.  Para  mi! 

Antonio.  Ahora  mismo  acaban  de  traerla. 
Carolina.  Será  de  mi  primo. 

Pascual.  En  efecto,  reconozco  su  letra;  mira,  es  ingle- 
sa:  (Abriéndola.)  por  fuerza  ha  de  estar  enfermo,  no 
puede  ser  otra  cosa,  porque... 

Carolina.  Pero  lea  usted  y  sabremos... 

Pascual.  Voy.  [Leyendo.)  «Mi  querido  tio :  me  anuncia 
usted  su  llegada  y  la  de  mi  amable  prima,  de  lo  cual 
me  alegro  mucho ;  pero  como  yo  no  esperaba  á  uste- 
des tan  pronto,  acepté  ayer  por  pasar  el  tiempo  una 
partida  de  caza  con  algunos  amigos;  les  di  palabra  de 
acompañarlos,  y  no  puedo  menos  de  ir  con  ellos:  asi 
pues  se  convencerá  usted  de  que  me  es  imposible  ver 
á  mi  linda  prima  tan  pronto  como  quisiera.» 

Carolina.  Qué  galantería  ! 

Pascual.  Es  un  buen  muchacho  !...  ya  lo  ves:  no  gasta 
cumplimientos ! 

Carolina.  Si,  es  muy  íino !  dejarme  por  irse  á  caza  !  en 
verdad  que  no  debe  incomodarme  la  preferencia. 

Pascual.  Vamos,  vamos,  eres  muy  severa...  yo  no  sé  lo 
que  tienes!...  sin  duda  es  el  recuerdo  de  tu  Leopoldo 
lo  que  te  pone  de  mal  humor  con  los  demás...  acor- 
darse de  un  fátuo  !  de  un  ser  insoportable  !... 

Carolina.  No,  tio,  no  lo  crea  usted.  Si  usted  le  hubie- 
ra visto,  si  le  hubiera  hablado,  lo  juzgarla  de  modo 
muy  diferente. 

Pascual.  Nada  de  eso  :  yo  no  estaba  en  Madrid  cuando 
hicistes  ese  buen  conocimiento  ;  pero  llegué  á  tiem- 
po para  salvarte  del  abismo  de  un  libertino,  que  cuan- 
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do  se  iba  á  casar  estaba  urdiendo  una  intriga  amovo  - jftL 
sa  con  otra  muger !...  ^  C\ 


Carolina,  Oh!  sí...  eso  es  una  infamia! 

cantando  con  la  ropa,) 
Pascual,  Quieres  callar?...  por  qué  te  atreves  á  cantar 

delante  de  mí  ? 
Luciano.  Si  estaba  usted  de  espaldas! 
Pascual,  Lo  mismo  es  !...  cállate ! 
Luciano,  Muy  bien ,  señor. 

Pascual.  [A  Carolina.)  Qué  diferencia  de  tu  primo  Fer- 
nando á  ese  calavera ! 

Carolina.  Vaya,  tio,  dejemos  eso.  Vístase  usted  y  salga- 
mos un  poco,  porque  tengo  una  cólera...  (Va  hacia 
su  cuarto.) 

Pascual.  No,  canario ,  que  me  has  de  oír ! 

Carolina,  Pues  bien,  luego...  [Luciano  limpia  la  ropa.) 

Pascual,  Qué  demonios  haces,  majadero?...  nos  estás 
llenando  de  polvo  !...  por  qué  no  esperas  á  que  nos 
vayamos? 

Luciano.  Es  verdad  ;  no  había  caído... 

Pascual,  Anda  á  buscarme  algo  de  comer  á  la  cocina  ; 

estoy  desmayado ! 
Luciano.  Voy,  señor. 
Pascual,  Que  sea  una  cosa  ligera. 
Luciano,  Una  taza  de  caldo,  eh?  no  hay  nada  mas  ligero. 
Pascual,  Tráela,  pero  pronto. 
Luciano,  Al  momento.  [Vase.) 

Carolina,  Ya  que  tengo  que  esperar  mas,  haga  usted  por 

acabar  pronto.  (Vase,) 
Pascual,  Descuida,  sobrina. 
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ESCENA  VIH. 

DON  PASCUAL.    DcSpUCS  DON  LEOPOLDO. 

Pascual.  Lo  cierto  es  que  Fernando  ha  hecho  una  ma- 
jadería... yo  le  defiendo  cuanto  puedo,  pero  allá  para 
mis  adentros  conozco  que  hace  muy  mal. 

Leopoldo,  Jesús!  qué  calor!...  apenas  he  andado  media 
legua ,  y  estoy  rendido. 

Pascual,  Ah!  un  joven. 

Leopoldo.  (Saludando.)  Este  será  de  los  que  llegaron 
anoche. 
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Pascual,  (Saludando .)  C'áhcdlerol .  [Viendo  que  se  sienta 
Leopoldo.)  Calla  !  se  sienta...  pues  yo  no  puedo  tomar 
el  caldo  delante  de  este  hombre;  no  me  gusta  tener 
testigos 4€s|onoc¡dos  cuando  me  entrego  á  las  dulzu- 
ras del  alimento  ! . . .  me  iré  á  leer  mi  periódico;  ya  me 
buscará  el  criado. 

ESCENA  IX. 
'     DON  LEOPOLDO.  Despues  LVCIS^O. 

-  Leopoldo.  No  veo  á  Luciano !...  y  como  tiene  la  llave  de 
mi  cuarto  no  puedo  entrar.  Con  tal  de  que  esté  en  la 
fonda  ! 

.r Luciano,  {Corriendo.)  Aqui  está,  señor,  aqui  está  !  aca- 
badito  de  sacar  del  puchero.  (Viendod  su  amo.)  Ohl!... 

Leopoldo.  Sí...  yo  soy  !  por  qué  te  admiras? 

Luciano.  (Aturdido.)  Es  que...  como...  Con  que  es  us- 
ted ,  señor? 

Leopoldo.  (Por  la  taza.)  Qué  es  eso? 

Luciano.  Esto?...  no  sé...  pero...  pero  se  me  figura  que 
es  una  taza  de  caldo. 

Leopoldo.  Y  para  quién  es?... 

Luciano.  Para  quién  ?  usted  me  pregunta  que  para  quién? 

(Aparte.)  Dios  haga  que  no  venga  el  otro ! 
Leopoldo.  Ah !  ya  adivino. 
Luciano.  Sí,  eh?  (Aparte.)  Cielos! 
Leopoldo.  Me  has  visto  entrar,  y  corriendo  has  traído... 

gracias,  amigo  mió,  gracias! 
Luciano.  Una  vez  que  no  lo  quiere  usted,  voy...  [Va  á 

irse.) 

Leopoldo.  No,  no,  al  contrario. 

Luciano.  Como  me  ha  dicho  usted,  gracias,  amigo  mío... 
Leopoldo.  Y  qué ?... 

Luciano.  Que  sería  malo  el  que  lo  tomase  usled  á  la  fuer- 
za, solo  por  darme  gusto. 

Leopoldo.  A  la  fuerza?  no  lo  creas;  trae,  trae  pronto. 
(Toma  la  taza  y  bebe.) 

Luciano.  [Mirándole.)  Pues  no  se  lo  bebe! 

Leopoldo.  A  fé  mia  que  después  de  lo  que  he  andado  no 
me  sentará  mal  este  caldo. 

Luciano.  Menos  mal  le  sentará  al  otro !  {Pone  la  taza 
sobre  la  mesa.)  Se  le  ha  olvidado  á  usted  algo,  señor, 
que  vuelve  tan  pronto? 
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Leopoldo.  A  mí?...  no;  pero  lie  cambiado  de  ¡dea. 
Luciano.  Siempre  hace  lo  mismo.  (Aparte.) 
Leopoldo.  Viajar  á  pie,  con  el  saco  á  la  espalda,  es  una 
tontería. 

Luciano.  Si,  pero  esa  tontería  le  hubiera  distraído  á  us- 
ted de  sus  pesares. 

Leopoldo.  Mis  pesares!...  piensas  acaso  que  voy  á  estar 
siempre  gimiendo  por  la  muger  que  me  ha  abandona- 
do?... no  señor;  eso  seria  una  cobardía. 

Luciano.  Ay  señor!...  y  qué  hombre  no  es  un  poco  co- 
barde en  este  mundo  en  tratándose  de  mugeres? 

Leopoldo.  Y  luego  he  encontrado  en  el  camino  un  joven 
al  que  he  visto  algunas  veces  en  los  talleres...  un  aíi- 
cionado  á  las  buenas  pinturas,  muy  alegre,  muy  indi- 
ferente á  todo  !  Cuánto  envidio  su  carácter! 

Luciano.  Y  yo  también. 

Leopoldo.  Y  aunque  ha  estado  tres  años  viajando  en  el 
estrangero,  no  ha  cambiado...  Viene  aquí  para  casar- 
se, y  espera  á  la  novia  cazando...  me  ha  convidado  á 
la  boda,  lo  que  ha  sido  un  motivo  mas  para  que  deja- 
ra mi  espedicion. 

Luciano,  Pero  señor,  y  los  paisages  que  tenia  usted  que 
pintar? 

Leopoldo.  Pues  qué,  se  puede  trabajar  después  de  haber 

andado  mucho,  cuando  uno  está  lleno  de  fatiga?  mas 

vale  ir  en  carruage,  y... 
Luciano.  Sino  es  mas  que  eso  lo  que  á  usted  le  detiene, 

buscaré  uno  y...  [Va  á  irse.) 
Leopoldo,  Pero  Luciano,  tú  que  parecías  sentir  tanto  mi 

marcha  antes,  cómo  es  que  ahora  la  deseas? 
Luciano,  Yo,  señor?...  puede  usted  pensar  eso  de  mi  ? 

[Aparte.)  Ay!  Cielos!  que  no  venga  el  otro! 
Jjeopoldo,  Dame  la  llave  de  mi  cuarto. 
Luciano,  Va  usted  á  entrar,  señor? 
Leopoldo,  Sí,  á  vestirme...  en  seguida  me  marcharé;  la 

soledad  me  aburre! 
Luciano,  [Aparte.)  Iré  por  otra  taza  de  caldo.  (Va  á 

salir,) 

Leopoldo.  No  te  alejes!...  te  llamaré  cuando  te  necesite. 
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ESCENA  X. 

LUCIANO,  solo. 

Vaya  un  mal  negocio!  dos  amos  sobre  mi!  el  uno  me  man- 
da por  caldo ,  y  el  otro  se  lo  bebe...  Tendré  que  des- 
pedir á  uno!  qué  lástima  !  el  joven  es  un  escelente  se- 
ñor, que  me  trata  como  á  un  amigo,  y  me  debe  algu- 
nos salarios...  lo  que  aumenta  mi  afán  de  estar  á  su 
lado  ;  y  el  otro  es  un  bticn  viejo  que  me  da  nueve  rea- 
les diarios,  y  un  regalillo  al  principiar  á  servirle  ;  el 
principal  es  muy  bueno  ,  pero...  Tendré  que  dejar  á 
Teresa...  y  mi  porvenir,  y  mi  casamiento,  y...  Ah  ! 
qué  maldita  suerte!  servir  á  los  dos  no  puede  ser!... 
a  no  partirme  por  la  mitad!...  Pero  qué,  si  ni  aun 
asi  podria  ser;  porque  cómo  dividía  ciertas  cosas... 
Eh?  me  decido,  los  jugaré  á  cara  ó  cruz;  cara  por  el 
joven,  y  cruz  por  el  viejo:  yo  no  sé  por  qué,  pero 
creo  que  saldrá  la  cruz  del  viejo  :  allá  va!  {En  el  mo- 
mento que  va  á  tirar  la  moneda,  llama  don  PascuaL) 

Pascual,  {Dentro.)  Luciano ! 

Luciano.  Me  llama  la  cruz!...  y  no  be  limpiado  su  levita 
aun!...  pronto!  pronto!...  {Toma  la  ropa  de  don  Pas- 
cuaL) Desocupemos  los  bolsillos.  [Los  desocupa  y  po- 
ne lo  que  hay  en  ellos  sobre  la  mesa,)  Ya  no  se  acor- 
dará del  caldo. 

Leopoldo.  {En  su  cuarto.)  Luciano  !... 

Luciano.  Bueno!  abora  el  otro! 

Leopoldo.  {Saliendo  con  una  levita  en  la  m«Mo.)  Luciano! 
Luciano.  {Ocultando  la  de  don  Pascual.)  Señor? 
Leopoldo.  Mi  levita  está  llena  de  polvo. 
Luciano.  Si?... 

Leopoldo.  Limpíala  pronto!  {Se  la  da.  Vase,) 

Luciano.  Dos  á  la  vez!...  {Desocupa  los  bolsillos,  y  deja 
lo  que  saca  de  ellos  sobre  la  mesa.)  Esto  no  me  da  cui- 
dado, porque  cuando  uno  es  vivo!...  y  ademas,  aho- 

.  ra  que  vaya  de  cualquier  manera. 

Pascual.  Luciano!...  vienes  con  mil  demonios! 
"^Luciano.  Cómo  se  impacienta  el  buen  señor;  vamos  á 
llevársela.  {Vuelve  á  poner  lo  que  sacó  de  los  bolsillos 
de  la  levita  de  don  Leopoldo  en  la  de  don  Pascual,  y 
vice- versa.) 
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ESCENA  XI. 


LUCIANO.    DON  PASCUAL. 


PascuaL  [Saliendo  en  mangas  de  camisa.)  Con  mil 
diablos ! 

Luciano.  Perdone  usted,  señor,  pero... 
Pascual.  No  me  has  oido? 
Luciano.  Si  ya  iba... 
Pascual.  Y  mi  caldo? 
Luciano.  Su  caldo  de  usted?  Cuál? 
Pascual.  Cómo,  te  has  olvidado  de  traerlo? 
Luciano.  Ah!  su  caldo  de  usted?  ya;  pues  señor...  no  le 
hay. 

Pascual.  Cómo  que  no  le  hay  ? 

Luciano.  No  le  hay...  porque  se  ha  acabado. 

Pascual.  Siempre  me  había  á  mí  de  suceder! 

Luciano.  [Dándole  la  levita  de  don  Leopoldo.)  Tome  us- 
ted la  levita. 

Pascual.  Pónmela...  uf!  qué  estrecha  está! 

Luciano.  Métasela  usted,  métasela  usted. 

Pascual.  Calla!...  le  has  cortado  tú  las  mangas? 

Luciano.  Ay!  perdone  usted,  señor,  si  no  es  la  de  us- 
ted ;  si  es  otra  levita. 

Pascual.  Que  es  otra  levita?  y  de  quién  esf 

Luciano.  [Dándole  la  suya.)  Tome  usted  la  suya. 

Pascual.  Responde  á  mi  pregunta :  de  quién  es  esa  le- 
vita? 

Luciano.  [Poniéndole  la  levita.)  De  quién?  no  lo  sé... 
Ah!  sí,  es  del  amo  de  un  amigo  mió,  y  este  me  ha 
pedido  por  favor  el  que  se  la  limpie...  ya  se  ve,  entre 
camaradas,  hoy  por  tí,  y  mañana  por  mí. 

PascuaL  Me  tienes  muy  descontento ,  Luciano;  siempre 
estás  distraído ,  y  eso  deja  ver  el  sello  de  las  pasiones  : 
pero  ya  caigo  !  Es  por  ventura  Teresa  quien  te  trae  asi? 

Luciano.  Teresa?  [Aparte.)  Qué  buena  ocasión !  [Alto.) 
Señor...  yo...  no  me  hubiera  atrevido  á  decirlo;  pero 
ya  que  usted  lo  ha  acertado...  diré  la  verdad  :  hace  dos 
años  que  nos  queremos. 

Pascual.  Ah  !  Tunante  !  Con  que  te  querrás  casar  con 
ella?  por  mi  parte  no  hay  inconveniente;  lo  que  es 
menester  es  que  mi  sobrina  haga  lo  que  pueda  por 
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vosotros;  y  si  me  sirves  bien  y  como  Dios  manda,  lia- 
ré por  inclinarla  á  ello. 
Luciano,  Ah!  señor,  esa  generosidad  quedará  grabada 

en  mi  corazón  ,  aunque  viva  usted  cien  años! 
Pascual,  Esas  ideas  te  elevan  sobre  tu  condición...  mira, 
átame  los  zapatos.  (Pone  el  lúe  sobre  las  rodillas  de 
Luciano.) 
Luciano.  Yoy. 
I     Leopoldo.  [Dentro.)  Luciano  ! 
-^^ascual.  Te  llaman! 

á Luciano.  Se  le  figurará  á  usted. 
Leopoldo.  [Dentro.)  Luciano! 
^   J^^scual.  Pues  no  lo  oyes? 

Luciano.  Sí,  es  Juan,  que  me  pide  la  levita  de  su  amo. 

[Va  á  marcharse.) 
Pascual.  Dónde  vas?  ha  de  ser  primero  ese  mozo  que  yo? 
Luciano.  Es...  que  su  amo  tiene  muy  mal  genio,  y  le 

pegará  de  palos. 
Pascual.  Y  á  tí  qué  te  se  da? 

Luciano.  Que  qué  se  me  da  ?  ay,  señor !  Juan  es  mi  mejor 
amigo  ,  y  si  le  pegan  á  él ,  es  lo  mismo  que  si  me  pega- 
ran á  mí.  [Vase  precipitadamente  al  cuarto  de  su  amo.) 

ESCENA  XIL  ^éd^^,^.  ^ 

DON  PASCUAL.  Des^Ml^Mmim' f        f  . 

Pascual.  Aunque  bestia  es  sensible  ese  muchaclio^al 
cualidad  aplaca  mi  cólera...  [Viendo  entrar  á  (Mroli- 
na.)  Ah !  querida  Carolina !  y  bien,  has  recobrado  un 
poco  la  calma  ? 

Carolina.  Usted  me  ha  dejado  tiempo  suficiente  para  re- 
cobrarla del  todo;  pero  usted  no  se  viste,  y  se  pasa 
la  hora  de  salir. 

Pascual.  Ya  estoy  listo...  Vamos,  si  quieres...  pero  el 
momento  no  me  parece  oportuno...  tu  primo  puede 
venir  mientras  estemos  fuera,  y... 

Carolina.  Ese  motivo  no  me  detendrá...  al  contraria. 

Pascual.  Vaya,  le  guardas  rencor? 

Carolina.  No  lo  niego...  su  proceder  no  admite  escusa... 
no  se  hubiera  conducido  de  esa  manera  Leopoldo  í 

Pascual.  Otra  vez  Leopoldo!...  me  habias  prometido  no 
hablar  jamas  de  ese  hombro. 
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Careiina,  Y  qué  importa  que  liable  de  él,  si  ya  no  es 
dueño  de  mi  corazón;  si,  como  usted  sabe,  le  despe- 
dí yo  misma  ? 

Pascual,  Es  verdad;  pero  si  ese  tronera  llegara  á  saber 
que  aun  le  acordabas  de  él,  intentaría  engañarte  de 
nuevo,  y...  ya  se  ve !  lú... 

Carolina,  No,  no,  tío;  no  lo  crea  usted,  y  tranquilícese.,. 
Soy  incapaz  de  hacer  una  traición,  y  por  lo  mismo  no 
perdono  nunca  las  que  se  me  hacen...  Si  yo  estuviese 
bien  segura  del  amor  de  un  hombre ,  nada  del  mundo 
podría  impedir  que  le  amase...  pero  el  que  me  ha  en- 
gañado una  vez  no  debe  esperar  ya  nunca  mi  cariño!... 
por  eso  renuncié  á  Leopoldo...  renuncié  á  él  para 
siempre!...  y  la  prueba  es  que  le  he  dado  k  usted  to- 
das las  cartas  que  me  escribió. 

Pascual,  Sí,  me  las  has  dado  casi  á  la  fuerza...  y  ayer 
antes  de  entregármelas  aun  querías  volveres  á  leer 
todavía. 

Carolina,  Tiene  tan  buen  estilo!...  espresa  tan  bien  el 
amor !... 

Pascual.  Si,  amor  de  pintor!...  Con  mucho  colorido!... 
pero  sin  perspectiva ! 

Carolina,  Qué  importa?  oh!  sus  cartas  me  enagenaban!... 

Pascual,  Qué  tal,  eh?  mira  si  he  acertado  en  quitártelas 
y  en  guardármelas  aqui ,  en  el  bolsillo  de  la  levita, 
para  hacer  con  ellas  un  auto  de  fé. 

Carolina,  Las  va  usted  á  quen^ar,  tio? 

Pascual,  Sí ,  sobrina  ;  y  ahora  mismo  :  podrían  volver  á 
caer  en  tus  manos  y...  no,  no;  lomas  seguro  es  echar- 
las al  fuego.  [Se  registra  en  el  bolsillo.) 

Carolina,  (Suspirando,)  Haga  listen}  lo  que  quiera. 

Pascual.  [Registrándose.)  No  encuentro  mí  cartera:  pues 
ella  estaba  en  esta  levita...  [Sacando  un  r/?/rrtío.)  Calla! 
un  medallón!  un  retrato!... 

Carolina,  A  ver?  (Lo  mira.)  Es  el  mió  !... 

Pascual.  En  efecto!... 

Carolina,  El  mismo  Leopoldo  lo  hizo...  quería  conser- 
varlo!... 

Pascual,  Y  lo  encuentro  en  mi  bolsillo ! 

Carolina.  Qué  casualidad!... 

Pascual.  No  puede  ser  mas  que  Luciano,  quien... 

Carolina.  [Vieíido  entrar  d  Luciano.)  Aqui  le  tiene  usted. 

2 


^jg^effül.  [A  Lucia7io  .)j4tércdiie ,  bestia,  idiota!...  Sal- 
' vage  ! . . . 


ESCENA  Xlll. 


LOS  MISMOS.  LÜCIAISO. 


Luciano,  Señor,  qué  he  hecho  yo  para  merecer  estos 
piropos? 

Pascual.  Que  qué  has  hecho  ?. . .  di :  qué  es  eslo  ?  De  dón- 
de ha  venido  este  medallón? 
Luciano.  Ese  medallón? 

Pascual.  Sí;  adonde  está  mi  cartera?  yo  la  tenia  en  este 

bolsillo ,  y  en  su  lugar  me  encuentro  con  este  mueble 

estraño !  habla ! . . . 
Luciano.  [Aparte.)  Ah !  ya  comprendo!  torpe  de  mi! 

Todo  lo  he  cambiado! 
Pascual,  No  respondes?  te  has  vuelto  mudo  ? 
Luciano.  Yo  diré  á  usted,  señor:  al  limpiar  la  levita 

maquinalmente  habré  registrado  el  bolsillo...  porque 

cuando  uno  tiene  prisa,  no  repara  en  lo  que  hace... 

pero  ese  retrato  no  es  de  usted,  no  ;  no  es  de  usted. 
Pascual.  Eso  ya  lo  sabia;  pero  de  quién  es? 
Luciano.  (Aparte.)  Vaya  un  apuro !  (Alto.)  dice  usted 

que?... 

Pascual,  Que  de  quién  es;  pues  qué,  no  hablo  ya  el  cas- 
tellano, salvage?  no  te  pregunto  bien  claro  de  quién  es? 

Luciano,  Ah!  de  quién  es!...  de  quién  es  pregunta  us- 
ted... Pues  señor,  es...  es...  mío,  señor! 

Pascual,  Tuyo? 

Carolina.  Ese  retrato? 

Luciano.  Sí  señor;  es  mió  porque  me  le  dió  un  amo  á 

quien  serví  algún  tiempo. 
Carolina.  Y  él  te  le  dió? 
Luciano.  Sí  señora. 

Pascual.  Eso  debe  lisonjear  mucho  al  original ,  no  es 

cierto? 

Luciano.  (Aparte.)  Si  querrán  comprarlo?  (Alto.)  Pero 
me  hizo  prometer  que  lo  conservaria  siempre.  El  de- 
cía á  menudo  que  era  tan  bonito  !  oh !  y  lo  que  es  él 
bien  sabia  conocer  el  mérito  de  esas  cosas;  como  que 
era  un  gran  pintor;  hacia  unos  paisages  tan  pareci- 
dos, que  ya ! 
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Carolina.  (Aparte.)  No  hay  duda  !...  es  Leopoldo. 
Luciano.  Me  lo  volverá  usted,  señor,  no  es  verdad?  ya 

se  ve,  basta  que  venga  de  él  para  que  yo  le  quiera 

conservar  siempre. 
Pascual.  No  tengas  cuidado,  yo  te  indemnizaré. 
Luciano.  Oh  !  no  señor  l  yo  no  puedo  deshacerme  de  este 

retrato,  porque  es  un  recuerdo... 
Carolina.  Un  recuerdo? 
Luciano.  Que  él  me  dejó. 
Pascual.  Qué  dices? 

Luciano.  [Llorando.)  Ay !  sí  señor!  mi  amo  murió ! 
Pascual.  Es  verdad  eso? 

Carolina.  Ha  muerto!...  es  imposible!...  Diosmio!  y 

cuánto  hace  que?... 
Luciano.  Espere  usted...  hará...  sí,  ese  tiempo,  hará... 

unos... 

Carolina.  Cinco  ó  seis  meses?... 
Luciano.  Sí,  entre  cinco  ó  seis. 

Carolina.  [Aparte.)  La  época  en  que  reñí  con  él...  pobre 
Leopoldo  ! 

Pascual.  (Aparte.)  Ya  estamos  libres  del  pintorzuelo. 

CarolÍ7ia.  Morir  tan  jóven!...  pero  cómo  qué  enfer- 
medad repentina  fue  la  que?...  sabes  tú  cual  ha  sido 
la  causa  de  su  muerte  ? 

Luciano.  No  señora...  no  se  pudo  descubrir...  regular- 
mente tendría... 

Carolina.  Pesares  acaso... 

Luciano.  Sí  señora...  asi,  una  especie  de...  de  pesares... 
Carolina.  Pero  á  su  edad ,  qué  pena  podría  afligirle?... 
Luciano.  (Aparte.)  Qué  curiosa  es  la  viuda. 
Carolina.  Como  no  fuera  el  amor!...  alguna  pasión  des- 
graciada ? 

Luciano.  Sí,  una  pasión...  Cierto  día  me  decía...  me 
acuerdo  como  si  fuera  hoy  mismo...  la  amo,  la  idola- 
tro... y  ella  no  quiere  verme!... 

Pascual.  [Bajo  á  él.)  Cállate! 

Luciano.  [Sin  oirle.)  Mil  Luciano!  yo  moriré! 

Pascual.  Calla,  bestia!  [Idem.] 

Luciano.  [Idem.)  Si,  moriré  !  porque  la  adoro! 

Pascual.  [Aparte.)  Maldito  hablador  ! 

Carolina.  [Aparte.)  Si  fuera  verdad!...  si  yo  hubiera  si- 
do la  causa  ! 
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Pascual.  [Yendo  al  lado  de  Carolina.)  Vaya ,  sobritra  ,  á 
qué  vienen  esas  preguntas?...  ese  joven  ha  muerto.,, 
y  es  muy  natural  el  morir...  todos  hemos  de  pasar 
por  eso...  es  necesario  consolarse... 

Carolina.  Oh!  nunca ! 

Pascual.  Tú  le  olvidarás  al  unirte  con  los  lazos  de  hi- 
meneo á... 

Carolina.  Casarme  con  otro?...  no,  es  imposible! 

Pascual.  Vamos,  vamos  á  pasear...  eso  le  distraerá. 

Carolina.  No,  tio,  no;  voy  á  mi  cuarto...  quiero  estar 
sola,  lo  necesito!... 

Pascual.  Como  tú  gustes...  Volvamos  adentro!  [A  Lu- 
ciano.) Busca  mi  cartera. 

Luciano.  No  debe  hallarse  muy  lejos :  y  el  retrato '! 

Pascual.  Me  quedo  con  él!  [Dándole  dinero.)  Toma,  te 
le  compro. 

Luciano.  [Aparte.)  Media  onza!...  este  hombre  me  echa 

á  perder ;  me  seduce  ! 
Pascual,  Carolina!  Cálmate. 

Carolina.  [Llorando.)  Ay!  Tio  mió!  soy  muy  infeliz! 

(Vanse  al  cuarto  número  4.) 

ESCENA  XIV. 
LUCIANO.  Después  Leopoldo. 

Luciano.  Por  fin  salí  del  primer  bolsillo...  pero  y  el  se- 
gundo?... si  mi  amo  no  lo  ha  echado  de  ver,  aun  hay 
..esperanza ;  pero  si  se  ha  registrado ,  qué  le  diré?  Có- 
mo saldré  del  apuro  ? 

Leopoldo.  [Entra  muy  agitado.)  Luciano!  Luciano! 

Luciano.  Ah!  ya  la  ha  visto.  [Aparte.) 

Leopoldo.  Cómo  se  halla  esta  cartera  en  mi  bolsillo,  y  en 
el  mismo  sitio  donde  estaba  el  retrato?...  responde... 
qué  significa  ?... 

Luciano.  Esa  cartera  ?  Ah ! . . .  si  señor. . .  yo  me  volvia  loco 
buscándola  !...  yo  decia:  dónde  estará  mi  cartera?  qué 
habrá  sido  de  mi  cartera? 

Leopoldo.  Tu  cartera?...  es  tuya? 

Luciano.  Sí  señor.  [Aparte.)  Esto  ya  me  probó  antes 
bien,  veremos  ahora. 

Leopoldo.  Y  sabes  lo  que  contiene? 
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Luciano.  Poca  cosa !  alguna  que  otra  epístola  de  amo- 
res.., me  la  dio  un  amo  que  me  quería  mucho,  para 
recuerdo. 

Leopoldo.  Un  amo  dices?...  te  la  dió  un  hombre?...  es- 
tás seguro  de  que  lo  era? 

Luciano.  Toma... !  yo...  yo  le  vi  afeitarse  muchas  veces. 

Leopoldo.  (Aparte.)  Mis  cartas  en  poder  de  otro!...  sa- 
crificadas á  un  rival !...  si  !  á  un  rival!...  y  este  fue 
el  motivo  de  aquel  rompimiento  que  me  ha  parecido 
siempre  inesplicable...  dime,  cuál  era  el  nombre  de 
ese  amo  ? 

Luciano.  Su  nombre?...  qué  demontre...  nunca  lo  he 
podido  retener  en  la  memoria...  era  un  nombre...  asi, 
tan...  tan  estraño ! 

Leopoldo.  Tal  vez  en  esta  cartera  habrá  algo  que  me  dé 
á  conocer...  [Saca  una  carta.)  Sí...  este  sobre  va  di- 
rigido á  don  Pascual  Vailledejo.  comerciante...  este 
debe  de  ser. 

Luciano.  Yo  ignoro... 

Leopoldo.  Dónde  le  dejaste?...  ó  por  mejor  decir,  dónde 
está?  en  Madrid?  en  alguna  provincia?...  en  Francia? 
Luciano.  No  señor ! 

Leopoldo.  El  debe  de  hallarse  en  alguna  parte. 
Luciano.  Sí  señor;  pero  el  pobrecito  no  cambiará  ya  de 

lugar ! 
Leopoldo.  Por  qué  ? 

Luciano.  [Llorando.)  Porque  ha  muerto! 
Leopoldo.  Ha  muerto! 

Luciano.  De  repente...  por  eso  me  separé  de  él,  que  si- 
no... nunca  le  hubiera  dejado  ! 

Leopoldo.  Muerto!...  Ah  !  si  viviera,  nadie  le  podría  sus- 
traer á  mi  venganza.  [Se  sienta  cerca  de  la  mesa.) 

Luciano.  Qué  le  habrá  hecho  el  bueno  de  don  Pascual  ? 


Teresa.  [Saliendo  de  su  cuarto  número  4.)  Chis!  Lucía^ 
Luciano.  Qué  quieres  ,  Teresa?  [Se  acerca  á  ella.)  (/ 
Teresa.  Tienes  que  ir  á  llevar  esta  carta  corriendo.  (Le 
da  una  carta.) 


ESCENA  XV. 


LOS  MISMOS.  TERESA. 
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Luciano.  {Bajo.)  Calla !  ahora  mismo  voy. 
Teresa.  A  la  fonda  nueva,  de  parte  de  mi  señora:  vé 
pronto. 

Luciano.  Espera ,  que  estoy  hablando. 

Teresa,  Con  quién? 

Luciano.  Con  un  camarada. 

Teresa.  Qué  bien  viste  para  ser  un  criado. 

Luciano.  Yo  lo  creo,  si  es  cocinero. 

Teresa.  Pues  luego  hablarás  con  él ;  anda  al  momento. 

Luciano.  Llévala  tú. 

Teresa.  Yo  1 

Leopoldo.  [Saliendo  de  su  distracción.)  Qué  es  eso? 

Luciano.  [Acercándose  vivamente  á  él.)  Nada,  señor;  es 
que  Teresa...  ya  sabe  usted,  aquella  que  le  conté  á  us- 
ted esta  mañana... 

Leopoldo.  {Colocándose  en  medio  de  ellos.)  Ah  !  ya!  tus 
amores. 

Luciano.  Si  señor,  la  misma ;  pues  la  he  encontrado  hoy, 
aqui ,  en  la  fonda. 

Leopoldo.  Es  muy  linda  ! 

Teresa.  Qué  amable  es  este  cocinero. 

Luciano.  Quién  creerá  viéndola  tan  guapa  que  es  un  ti- 
rano ,  ó  mejor  dicho ,  una  tirana  doméstica  ?  pues  si 
señor,  lo  es;  ahora  mismo  se  ha  empeñado  en  que 
vaya  con  ella  á  pasear  un  poco...  yo  le  he  dicho  que 
si  usted  lo  permite... 

Leopoldo.  Vé  adonde  quieras, 

Luciano.  Muchas  gracias.  [A  ella.)  Ven,  Teresa.  {Vanse 
por  el  fondo.) 

ESCENA  XVI. 

DON   LEOPOLDO.    DespiieS   DON  PASCUAL. 

Leopoldo.  Preferirme  á  un  don  Pascual!...  sacrificarle 
mis  cartas!  (Mirándola.)  Y  están  todas,  ninguna  ha 
querido  conservar ! 
Pascual.  Cíivolmn  está  mas  tranquila,  y  ya  puedo  ir  á  la 
0^:  fonda  nueva...  quisiera  haber  encontrado  mi  cartera; 
no  sé  si  ese  Luciano...  [Viendo  á  Leopoldo.)  Ahí  el 
joven  de  esta  mañana!...  qué  veo!...  sino  me  engaño 
tiene  mi  cartera...  la  habrá  encontrado  en  el  suelo... 
[Acercándose  á  Leopoldo.)  Caballero. 
Leopoldo.  Caballero... 
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PascuaL  Siento  mucho  interrumpir  á  usted;  pero... 

pero  no  se  caliente  usted  mas  la  cabeza  buscando... 

yo  soy  quien  la  be  perdido.  - 
Leopoldo.  Perdido!...  el  qué? 

Pascual.  Yo  no  la  encontraba,  pero  la  casualidad  ba 

becbo  que  al  pasar  por  aqui... 
Leopoldo.  Pero  t(ué  es  lo  que  usted  pide? 
PascuaL  {Señalando  la  cartera.)  Esa  cartera. 
Leopoldo.  Dice  usted  que  es  suya  esta  cartera!...  Cómo 

se  llama  usted 
Pascual.  Pascual  Vailledejo ,  ex-comerciante.  ^ 
Leopoldo.  Vailledejo!  usted  es  don  Pascual? 
PascuaL  Vailledejo,  si  señor. 
Leopoldo.  Y  no  ba  muerto  usted? 

Pascual.  Creo  que  no,  y  la  prueba  de  ello  es  que  tengo 

el  placer  de  pedir  á  usted  mi  cartera. 
Leopoldo.  Un  instante,  caballero;  esta  cartera  contiene 

cartas  que  exigen  una  esplicacion  entre  los  dos...  abo- 

ra  me  comprenderá  Uí^led.  {Le  da  una  targeta.) 
PascuaL  {Después  de  leerla,)  Leopoldo  Herrera...  Usted 

es?... 

Leopoldo.  Sí  señor ;  yo  soy  ! 
Pascual.  Y  no  ba  muerto  usted? 

Leopoldo.  Caballero,  esa  broma  es  inoportuna.  Cómo  ban 
llegado  á  sus  manos  de  usted  estas  cartas?...  yo  no  creo 
que  Carolina... 

PascuaL  Señor  mió,  esa  jóven  va  á  casarse;  con  que  pue- 
de usted  dejarla  en  paz,  y  á  mi  también. 

Leopoldo.  No  lo  espere  usted;  sus  intrigas  de  usted,  sus 
calumnias,  son  las  que  la  ban  alejado  de  mí...  usted 
conocia  mis  proyectos,  mis  esperanzas,  y  ba  querido 
burlarse  de  mi!  pues  es  preciso  que  esto  tenga  un  tér- 
mino, y... 

PascuaL  Sí  señor,  lo  tendrá. 

Leopoldo.  [Sacudiéndole  del  brazo.)  Sabe  usted  que  yo 

debería  matarle  aqui  mismo  ? 
Pascual.  Sabe  usted  que  para  mí  no  tendría  éso  cbiste 

ninguno? 

Leopoldo.  Es  usted  un  viejo  loco ,  y  no  merece  mas  que 

mi  piedad,  ó  mi... 
Pascual.  Su  piedad!...  espere  usted;  estoy  buscando  una 

palabra  bien  insultante  para  decírsela  á  usted. 
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Leopoldo.  Cuidado,  caballero,  que  yo  no  tengo  pacien- 
cia para  sufrir... 

Pascual.  Ni  yo  tampoco;  cree  usted  acaso  que  soy  un 
hombre  de  pastaflora? 

Leopoldo.  Mire  usted  que  puedo  olvidar  su  edad ! 

Pascual.  Le  dispenso  á  usted  el  recordarla. 

Leopoldo.  Con  que  usted  aceptará?... 

Pascual.  Todo  lo  que  usted  quiera;  todo!... 

Leopoldo.  Basta;  voy  á  buscar  las  armas! 

Paífcwa/.  Bien!  busque  usted  lo  que  guste. 

Leopoldo.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora  estaré  aqui! 

Pascual.  Espéreme  usted  si  tardo. 

Leopoldo.  Corriente.  [Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  XVII. 

DON  PASCUAL.  DcSpUCS  LUCIANO. 

Pascual.  Cree  que  me  voy  á  batir;  qué  tontería!  yo  soy 
r    el  insultado  y  estoy  satisfecho;  si  él  no  lo  está,  tanto 
peor  para  él...  pero  cómo  me  libraré  de  su  furia?... 
Ah!  me  encerraré  en  mi  cuarto  y  venga  lo  que  viniere. 
Lt^ciaiio.  (Sale  corriendo.)  Ya  he  vuelto,  señor;  la  carta 
///  4ia  sido  entregada  en  propia  mano. 

Pascual.  Eres  tú,  embustero  desvergonzado  !  acércate! 
Luciano.  Qué  tiene  usted? 

Pascual.  Deberla  castigarte  horrorosamente!...  di,  qué 
historia  era  aquella  de  don  Leopoldo  Herrera?...  tú  de- 
cias  que  habia  muerto,  y  no  hay  tal  cosa. 

Luciano.  No  ha  muerto?... 

Pascual.  No,  porque  acabo  de  hablarle  aqui  mismo. 

Luciano.  Qué  quiere  usted,  señor!  en  otro  tiempo  cuan- 
do moria  uno,  era  para  siempre;  pero  ahora  no  se  pue- 
de tener  seguridad  en  nada! 

Pascual.  No  te  hagas  el  simple...  sospecho  que  estás  de 
acuerdo  con  ese  asesino. 

Luciano.  Yo?...  él  es?...  qué  quiere  usted  decir? 

Pascual.  Que  ese  hombre  tiene  el  proyecto  de  matarme. 

Luciano.  Habrá  tunante  ! 

Pascual.  Me  ha  dicho  mil  improperios,  y... 

Luciano.  Ah!  si  yo  hubiera  estado  aqui!...  la  fortuna  es 
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que  no  he  estado!  que  sino,  yo  le  aseguro...  habrá 

picaro  semejante !... 
Pascual,  Ahora  me  acaba  de  dar  una  cita  para  batirnos. 
Luciano.  Para  batirse  ustedes!...  y  usted  irá,  señor? 
Pascual.  Oye,  Luciano!...  ese  espadachín  va  á  venir  aqui 

dentro  de  diez  minutos...  toma  mi  bastón... 
Luciano,  Le  incomoda  á  usted?  (Lo  toma.) 
Pascual.  Te  doy  dos  onzas  si  lo  rompes  en  sus  costillas. 
Luciano.  En  las  de  don  Leopoldo  ? 
Pascual.  Sí ;  te  autorizo  para  que  le  muelas  á  palos. 
Luciano.  Permita  usted,  señor,  que... 
Pascual,  Que  permita?  pues  no  digo  que  te  autorizo?... 

y  lo  hago  por  su  ínteres...  porque  yo  podré  matarle, 

pero  tú  no  le  harás  mas  que  algunas  contusiones. 
Luciano.  Caramba!  Señor,  eso  es  muy  delicado. 
Pascual,  Si,  un  poco;  pero  yo  no  quiero  que  le  mates, 

sino  que  le  hagas  estar  en  cama  unos  quince  dias. 
Luciano.  Y  dice  usted  que  dos  onzas? 
Pascual.  Dos  onzas...  y  casarte  con  Teresa. 
Luciano,  [ApaiHe.)  Si  yo  pudiera  sin  ofender  á  nadie!... 
Pascual.  Titubeas?...  qué!  serías  tan  cobarde?...  qué 

afrenta ! 

Luciano.  Yo  cobarde?  Cuando  se  trata  de  defender  á  us- 
ted... por  dos  onzas!...  no  dude  usted  de  mi  valor!  ya 
lo  espero. 

Pascual,  Dale  con  fuerza,  entiendes? 

Luciano,  Pierda  usted  cuidado ! 

Pascual.  Yo  voy  á  ponerme  ahí...  detras  de  mi  puerta! 
Luciano,  Pero  no  salga  usted. 

Pascual.  Por  supuesto !  con  que  firme!  A  Dios.  [Entra 
en  su  cuarto.) 

ESCENA  XVIIL 

LUCIANO.  Después  don  pascual. 

Tener  que  pegar  nada  menos  que  á  mi  amo!  al  hombre 
que  me  mantiene,  que  me  calza,  que  me  viste!... 
vaya!  es  una  comisión  muy  dramática...  dichosamen- 
te no  está  en  casa,  y  podré  hacer  como  que  le  pego. 
(Va  á  la  puerta  de  don  Pascual  y  mira.)  Aqui  está 
escuchando...  engañémosle!  (Llevando  la  voz  delante 
la  imerta,)  No  se  puede  entrar,  caballero;  qué  quie- 
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re  usted?  (Imitando  la  voz  de  Leopoldo.) — Don  Pas- 
cual está  en  ese  cuarto?... — Podrá  ser,  pero  usted 
no  entrará. — Y  quién  podrá  impedírmelo? — Yo;  se- 
ñor mió,  yo,  su  criado,  su  fiel  criado! — Pues  entra- 
ré!—Pues  no  entrará  usted  !...  —  Ah!  ya  conozco 
lo  que  es;  tu  amo  oculta  la  nariz  detras  de  esa  puer- 
ta...—  Eso  no  le  importa  á  usted;  don  Pascual  es 
dueño  de  su  nariz...  y  puede  ocultarla  donde  mejor  le 
acomode... — En  ese  casodiledemi  parte  que  le  des- 
precio !...  que  es  un  collón  !  un  mandria! — Usted  se- 
rá otro!... — Insolente!...  ahora  verás  si  á  mí  se  me 
insulta!... — No  me  toque  usted  !  —  Toma!  (Imita  el 
ruido  de  un  bofetón,)  Un  bofetón!  A  mí!  Tome  usted! 
tome  usted  !  tome  usted  !  (Fega  sobre  los  muebles  y 
los  echa  por  tierra.) 

ESCENA  XIX. 

ültJGIANO.   DON  PASCUAL. 

^\       Pascual.  {Abriendo  la  puerta  con  precaución ,  y  viendo 
que  L^ciaíio  da  sobre  los  muebles,)  Qué  estás  haciendo? 
Lucicim .  ( Viéndo lo.)  Oh! 
Pascual.  Rompes  los  muebles? 

Luciano.  Sí  señor!  después  de  haberle  roto  los  huesos  á 
ese  tunante;  estaba  tan  enfurecido,  que  creyendo  que 
aun  le  daba  golpes  pegaba  á  los  trastos. 

Pascual.  Y  qué  tal,  le  has  dado  fuerte? 

Luciano.  Ay  señor!  le  daria  á  usted  lástima!  sino  pue- 
de andar ! 

Pascual.  Pues  cómo  se  ha  ido? 

Luciano.  Cómo?  sobre  un  pie...  á  la  cozcojita. 

Pascual.  Si  le  habrás  roto  la  canilla? 

Luciano.  La  canilla?...  creo  que  sí. 

Pascual.  Debías  haber  pegado  en  la  espalda...  alli  nada 
se  le  hubiera  roto. 

Luciano.  Yo  he  distribuido  los  golpes. 

Pascual.  En  fin,  ya  te  compondrás  como  puedas...  acuér- 
date de  que  yo  no  tengo  nada  que  ver  con  eso. 

Luciano.  Usted  tiene  que  ver  con  dos  onzas  y  nada  mas. 

Pascual,  Es  verdad,  porque  te  prometí...  [Metiendo  la 
mano  en  el  bolsillo.)  Afortunadamente  voy  á  dejar  es- 
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le  pueblo...  ya  he  mandado  que  se  dispongan  para 
partir. 

Luciano,  (Que  sube  hacia  el  foro.)  Ay  Dios!  ahora  vie- 
ne el  otro...  soy  perdido!...  [Se  oculta  detras  de  la 
capa  que  está  colgada,) 

Pascual,  Porque  si  ese  joven  llega  á  sospechar... 


Lemoldo.  [Viendo  á  don  Pascual.)  Ah !  es  él!  {Se  coló- 


"ffia  donde  antes  estaba  Luciano.) 
Pascual.  [Creyendo  hablar  con  Luciano.)  Toma,  toma 
por  la  paliza  que  has  dado...  [Viendo  á  Leopoldo  va  á 
marcharse.)  Cielos!! 
Leopoldo.  Un  momento:  tengo  que  hablar  con  usted. 
Pascual.  Caballero  j  yo  no  tengo  que  ver  con  usted... 

( Va  á  marcharse.) 
Leopoldo,  \^ev\mV¿í  usted  que... 

Pascual.  Con  nada  de  lo  que  ha  pasado,  palabra  de 
honor !  [Idem  .\ 

Leopoldo,  {Deteniéndole.)  Pero  después  de  la  escena  ri- 
dicula... 

Pascual.  A  la  cual  soy  enteramente  estraño ,  se  lo  ase- 
guro á  usted.  [Va  á  marcharse  otra  vez.) 
Leopoldo.  [Idem.)  Usted  no  se  irá  sin  recibir  de  mí... 
Pascual.  [Idem.)  Beso  á  usted  la  mano,  caballero. 
Leopoldo.  La  mas  cumplida  satisfacción. 
Pascual.  A  mi  ? 

Leopoldo.  Qué  locura!...  figurarme  que  usted  era  mi 
rival ! 

Pascual.  [Aparte.)  Su  rival!  qué  es  lo  que  dice?...  Si  se 
le  habrá  trastornado  la  cabeza  ? 

Leopoldo.  Y  aun  estaria  en  ese  error,  á  no  haberme  de- 
sengañado mi  amigo  Fernando  Valle. 

Pascual,  Fernando  Valle ! 

Leopoldo.  Si ;  ahora  vengo  de  su  casa. 

Pascual.  [Mirando  á  las  piernas.)  De  su  casa?...  á  pie? 

Leopoldo.  Necesitaba  armas  para  nuestro  desafio,  y  fui 
á  pedírselas. 


ESCEiNA  XX. 


LOS  MISMOS.  DON  LEOPOLDO. 
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Pascual.  Pero  á  pie?...  {Aparte.)  Varaos,  no  tendrá  la 
canilla  rota ! 

Leopoldo,  Todo  me  lo  ha  dicho  él :  que  usted  era  su 
tio!...  que  Carolina  es  también  sobrina  de  usted...  ya 
conocerá  usted  que  he  padecido  una  equivocación ,  y 
que... 

Luciano.  (Oculto.)  Una  equivocación! 

Leopoldo.  Sé  que  Carolina  está  en  este  pueblo  con  usted, 

y  creo  que  aun  puedo  obtener... 
Luciano.  El  qué,  caballero,  el  qué? 
Leopoldo.  La  mano  de  Carolina...  si  usted  consiente. 
Pascual.  [Aparte.)  Oh!  nada  se  le  ha  roto/...  {Alto.) 

Nunca  ,  caballero ;  no  soy  un  collón,  un  mandria?  pues 

nunca  consentiré. 
Leopoldo.  Pero  don  Pascual... 

Pascual.  [Yéndose  hácia  el  foro.)  Déjeme  usted  en  paz; 
yo  no  le  conozco  á  usted. 

ESCENA  XXI. 

LOS  MISMOS.   CAROLINA.^     ,V    ^       y  . 

^^^arolina.  Dios  mió  !  qué  pasa  aqui? 

Pascual.  No  te  importa  ;  vete  !  / 
Carolina.  (Vie7ido  d  don  Leopoldo.)  Cielos!  Leopoldo!... 
Leopoldo.  Si.  Carolina,  sí...  yo,  que  la  suplico  á  usted 

que  una  sus  esfuerzos  á  los  mios  para  aplacar  á  este 

caballero. 
Carolina.  Aplacarle ! 
Leopoldo.  Dígale  usted  que  aun  me  ama  ! 
Carolina.  Yo ! 

Pascual.  Es  falso!...  ella  le  aborrece  á  usted...  porque 
usted  ha  cometido  faltas  enormes!... 

Leopoldo.  Que  espero  me  serán  perdonadas  por  Carolina. 

Pascual.  Ademas,  ha  dado  su  palabra  á  mi  sobrino  Fer- 
nando, y... 

Leopoldo.  El  renuncia. 

Pascual.  El? 

Leopoldo.  (Sacando  una  carta.)  No  podía  hacer  otra  co- 
sa después  de  la  carta  que  Carolina  le  ha  escrito. 
Carolina.  Mi  carta ! 

Luciano.  La  que  yo  he  llevado!  [Oculto.) 
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Carolina,  Usted  la  ha  leido  ? 
Pascual.  Es  eso  cierto? 

Leopoldo.  (Enseñando  la  carta  á  don  Pascual.)  Vea  us- 
ted... me  creía  muerto...  lloraba  mi  pérdida...  no 
queria  pertenecer  á  nadie...  Oh!  cuan  buena  es  la 
muerte,  don  Pascual! 

Pascual.  Lo  creo,  pero  me  alegro  mucho  de  poder 
creerlo.  (A  Carolina.)  Y  tú,  qué  dices? 

Carolina.  Qué  quiere  usted  que  diga?  que  amo  á  Leopol- 
do, y  que  me  caso  con  él  porque  asi  lo  quiere  el  des- 
tino. 

Pascual.  El  destino  no  sabe  lo  que  se  pesca.  {Aparte.) 
Al  fin  el  pintorcillo  se  salió  con  la  suya. 

ESCENA  XXIL 

LOS    MISMOS.     TERESA.         ^rl/  / 

Teresa.  Ya  está  todo  pronto  para  la  marcha. 
Pascual. 

Teresa.  Con  que  de  fijo  nos  vamos?  Cuánto  lo  siento ! 
Carolina.  Por  qué,  Teresa? 

Leopoldo.  Oh!  yo  bien  lo  sé...  porque  mi  criado  está 
muy  enamorado  de  ella  ,  y... 

Pascual.  Qué  demonios!  El  mió  también;  y  yo  le  habia... 

Carolina.  Entonces  creo  que  se  debe  consultar  á  Teresa: 
á  cuál  prefieres  tú? 

Teresa.  Yo,  señora,  no  conozco  mas  que  á  uno...  y... 

Pascual.  Eh !  muchacho!... 

Luciano.  (Con  voz  afeminada.)  Voy  ! 

Leopoldo.  Luciano!  Luciano! 

Luciano.  [Alejando  la  voz.)  Voy  allá! 

Pascual.  Cualquiera  diria  que  sale  esa  voz  por  detras  de 
la  capa.  [Aparta  la  capa,  ve  á  Luciano ,  y  le  coge  de 
una  oreja.)  Ah !  estabas  tú  aqui? 

Luciano.  Ay  !  ay !...  que  me  hace  usted  daño  ! 

Leopoldo.  (Cogiéndole  por  la  otra  oreja.)  Cómo  !  nos  es- 
cuchabas ! 

Pascual.  Aqui  tiene  usted  el  mió.,,  en  cuanto  venga  el 

de,ustqd...  . 
Leopoldo.  El  mió!  si  es  ese. 
Pascual,  Carolina  y  Teresa.  Este? 
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Leopoldo.  Tres  m(3ses  liara  que  está  á  mi  lado! 
Pascual,  Pues  yo  le  tengo  desde  hoy  por  la  mañana. 
Leopoldo,  Qué  significa  esto? 

Luciano.  Ay  !  mis  buenos  señores!...  ya  deciayo  que  no 
acabarla  en  paz  mi  tramoya;  en  fin,  pues  que  no  hay 
otro  remedio,  debo  confesar  la  verdad:  si,  á  los  dos 
los  engañaba ;  pero  sírvanme  de  castigo  los  sustos  que 
he  llevado  ,  y  perdónenme  ustedes. 
Leopoldo.  Yo  por  mí  te  perdono...  porque  sin  saberlo 

has  hecho  mi  felicidad. 
Pascual.  Sin  saberlo?...  ya  lo  sabría;  es  mas  tuno  de  lo 
que  parece.  Te  ríes?...  algo  da  á  entender  esa  risa! 
ya  comprendo,  el  retrato... 
Luciano.  Aun  le  tiene  usted  en  el  bolsillo. 
Leopoldo.  En  fin,  vuelvo  al  Cesar...  (Dando  á  don  Pas- 
cual la  cartera  y  el  gorro.) 
Pascual.  Lo  que  es  de  Pascual.  (Le  da  á  Leopoldo  la  pe- 
taca y  el  retrato.] 
Luciano.  Y  yo  me  quedo  sin  nada  ? 
Pascual.  [Haciendo  pasar  d  Teresa  cerca  de  Luciano.) 
No  ;  me  has  engañado ,  pero  yo  te  caso ,  y  asi  quedo 
satisfecho  de  mi  venganza. 
Luciano.  Y  cuál  podía  ser  mayor? 
(Al  público.) 
Pues  me  castigan  aquí 
de  manera  tan  cruel, 
público ,  espero  de  tí 
que  dulce  tornes  la  hiél : 
serás  tan  benigno ,  sí? 
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sus  cabellos. — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  ó  la  muerte. — Tumba  sal- 
-Tutor a. — Tomás  el  montañés. 

teria. — ¡¡Vayaun  par!! — Vellido  Dolfos. — Veneciana. — Venganza  de  un  caballei^o. — Ven- 
de un  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarache. — Ventas  de  Cárdenas. — Vengar  con  amor  sus 
—Vicente  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira. — Verdad  vence 
ncias. — Vieja  del  candilejo. — ^Vigilante. — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra.— Visionaria.— 


Vuelta  de  Estanislao. — Vaíentin  el  guarda  costas. — Ver  para  creer. — Víctima  de  la  calui 
Vicio  y  la  virtud. 

Un  alma  de  artista.— Un  año  y  un  dia. — Un  artista. — Un  desafio  — Un  dia  de  campo.- 
de  1823. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal. — Un  ministro.  —  Un  monarca  y  su  pri> 
Un  novio  para  la  niña. — Un  novio  á  pedir  de  boca. — Un  par  de  alhajas. — Un  paseo  á  Be. 
Un  poeta  y  una  mujer.' — Una  onza  á  terno  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  di 
do. — Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia. — Un  tio  en  Indias.-— Una  aventura  i 
los  II.— Una  ausencia. — Una  boda  improvisada.^Una  cadena.— Una  vieja.— Una  de  tantas! 
y  no  mas. — Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos.  —  Una  retirada  á  tiempo.— 'Un 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano. — Un  Jesuíta. — Un 
como  hay  muchos. — Un  trueno. — Un  baile  de  candil. — Ultima  calaverada. — Una  perla  en 
go. — Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal. — Un  pie  y  un  zapato. 

Zaida.— Zapatero  y  rey,  1.*  parte. — Zapatero  y  rey,  2.»  parte. 

.Consta  de  mas  de  600  producciones ,  de  las  que  se  han  formado  : 

fi^  tomos  del  teatro  antiguo  egpaiiiíl  de  Tirso  de  Molina,  á  4  60 

Ídem  del  moderno  esfsaMoI,  á  20  rs.  cada  uno. 
4®  Ídem  del  estraiagero,  á  20  rs.  cada  mío. 

Se  vende  en  Madrid ,  en  las  librerías  de  CUESTA  y  RIOS,  calle  de  Car! 
-y  en  las  provincias  en  los  puntos  siguientes: 

Alicante ,  Ibarra.  -  Alcoy ,  Viuda  é  hijos  de  Marti.  -  Almería,  Alvarez.  -  Avila,  Aguad 
hacete,  Rodenas.  -  Almadén,  Cabanillas.  -  Badajoz,  Viuda  de  Carrillo.  -  Barcelona,  PÍterre| 
navente,  Fidalgo.  -  Bilbao,  García.  -  Burgos,  Arnaiz.  -  Barhastro,  Viuda  de  Lafita.  -  Cdcet 
menez.  -  Cádiz  ,  Viuda  de  Moraleda.  -  Córdoba,  Arroyo.  -  Cuenca,  Mariana.  -  Ciudad-Rea 
laguilla.  -  Cartagena,  Berruezo.  -  Coruña,  Labagi.  -  Ferrol ,  Tajonera.  -  Guadalajara ,  San 
Granada,  Zamora.  -  Habana,  Charlain  y  Fernandez.  -  Huelva,  Osorno.  -  Jaén,  Calle,  -  ./ero: 
no.  -  León,  Argüello.  -  Lérida,  Recxach,  -  Logroño,  Verdejo.  -  Lugo,  Viuda  de  Pujol.  -  Lir, 
lleja  y  compañía.  -  Múlaga,  Medina.  -  Murcia,  Riera.  -  Mahon ,  Vinen.  -  Orense ,  Pérez.  -  < 
Alvarez.  -  Puerto  de  Santa  María,  Valderrama.  -  Falencia,  Carnazón. -Paíma  de  Mallorcc 
bert.  -  Pamplona,  Ochoa.  -  Plasencia,  Pis.  -  Puerto  Rico,  Mestro.  -  Reus,  Molner.  -  Ronda 
ti.  -  Salamanca ,  Viuda  é  hijos  de  Blanco.  -  Santiago ,  A.  Calleja  y  compañía.  -  Sania  C 
Tenerife,  Power.  -  Segovia,^ Alonso.  -  San  Sebastiaji,  Garralda.  -  Sevilla,  Hidalgo  y  Comj 
Soria,  Pérez  Rioja.  -  San  Lucar,  Esper.  -  Serón,  Fernandez.  -  Santander,  Basañez.  -  Ten 
quedano.  -  Toledo,  Hernández.  -  Talavera,  Sánchez  Castro.  -  Tarragona,  Nevot.  -  Valenc 
varro.  -  Vallado li d ,  Hijos  de  Rodríguez.  -  Vitoria,  Echevarría.  -  Villanueva  y  Geltrú ,  C 
Bertrán.  -  Ver  gara,  Oyarvide.  -  Zaragoza,  Viuda  de  lleredia  y  Yagile. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fígaro:  cuatro  tomos  en  8.®  marquíUa  con  el  retrato  y  biografía,  i 00  rs. 
Mvarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
ISossi  s  Derecho  penal ,  %  tomos ,  36, 
iflsíroiiomía  de  Arago:  un  tomo  ,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general  de  estudiot 
útiles  á  la  enseñanza  pública. 
Poesías  de  11.  «fosé  borrillas  4  3  tomos  que  se  espenden  sueltos,  220. 

 de  i^.  José  de  Esprosaeecla,  con  su  retrato  y  biografía:  un  tomo ,  4 

 de  S^.  Tossiás  Itoílrlgiiea  I&iihs:  un  tomo,  \  0. 

Ifeecíterdos  y  faeatasías  por  D.  José  Zorrilla :  un  tomo ,  i  0. 
I^a  Azuccaaa  silvestre  por  el  mismo  ,  un  tomo  ,  i  0. 

Ensayos  póétieos  de  i^.  Juan  Dii|^C2ilo  IlarízeBaMisch:  un  tomo,  20. 
S^a  Bsla  de  Cuba  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron  ^ 

tra ,  Intendente  que  fué  de  la  misma :  un  tomo  en  4.** 
Colecciosi  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  veinte  y  nv 

total  de  tomos ,  á  8  rs.  cada  uno. 
1E1  dogma  de  los  hombres  libres :  un  tomo ,  8. 
fliespuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
ComposieEones  del  Estudiante,  en, verso  y  prosa:  un  tomo  ,  4  2. 
Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo  ,  4  4. 
Memorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos  ,  70; 
Arte  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto,  4. 


